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			No se permiten niños ni mujeres en el barco. Si cualquier hombre 

			fuera encontrado seduciendo a cualquiera del sexo opuesto, 

			y la llevase a la mar disfrazada, sufrirá la muerte.

			(Código de conducta pirata)

		

	
		
			Prólogo

			El sol se colaba entre la espesura de la naturaleza tropical formada por una exuberante y salvaje vegetación que crecía a ese lado de la isla, por la que había que andar con mucho cuidado, ya que nunca se sabía cuándo uno se podría tropezar con una serpiente o cualquier otro tipo de animal. El trinar de los pájaros y el grito de las gaviotas era música antes de que el oído captase el suave ronroneo de las olas al romper en la orilla de la cala a la que muy poca gente llegaba, a no ser los barcos antes de atracar en el puerto.

			Allí, sobre aquella arena blanca bañada por aguas color turquesa, Elisabeth salió a la carrera en cuanto vio la figura del hombre al que le había regalado su corazón y, entre las palmeras, algunas inclinadas tras las últimas tormentas, enroscó los brazos alrededor de su fuerte cuello para hundir sus dedos en los mechones de aquel pelo oscuro como el carbón. Respiró su olor amaderado y a almizcle, al acariciar con los labios esa zona de la piel lo notó picante debido, quizás, por el sudor, puesto que a esas horas del día el sol pegaba con fuerza y la caminata a la cala era larga, dependiendo desde dónde salieras. 

			—No sabes cuánto te he añorado —le susurró Derek estrechándola más fuerte.

			—Y yo a ti. —Elisabeth sintió que las costillas se le resentían.

			Él se separó para mirarla. Le apartó las hebras de pelo que se le habían escapado de su recogido a la vez que repasaba su rostro como si lo estuviera memorizando para nunca jamás olvidarse.

			—¿En serio? —él le inquirió con una sonrisa tímida, le costaba creerse sus palabras. 

			Elisabeth era consciente que él no se sentía merecedor de su amor. ¡No sabía cómo sacárselo de la cabeza!

			—Claro que sí. —Le repasó la línea de los labios con las yemas de los pulgares—. Acuérdate, tú eres mío y yo soy tuya.

			Tras parpadear, sus labios buscaron los de ella hambrientos. La candorosa emoción de sus bocas unidas, las deliciosas caricias de sus lenguas enroscadas que se retaban, consiguieron que una sensación de calor líquido ardiese en el interior de Elisabeth, se desprendiera de sus entrañas para que, luego, al terminar en sus venas le convirtiese la sangre en lava y le robase todo vestigio de equilibrio. ¡Nunca se cansaría de besarlo! Derek la besaba con avidez, a fondo, sin delicadeza ni moderación, era una necesidad cruda y sin disfraz que se estremeció a través de sus cuerpos. Ella sintió sus dedos cerrarse alrededor de su muñeca, pues, había iniciado una atrevida exploración por encima de sus pantalones que le permitió, durante unos segundos, palpar la erección. Con una risa baja, que acarició sus nervios ya sensibilizados, se separó de ella.

			—Tus besos son vida —murmuró al tiempo que apoyaba la barbilla en la coronilla de su cabeza, con la respiración entrecortada mientras terminaba la frase—: y me acompañarán allá a donde vaya.

			—Vienes a despedirte, ¿verdad? —Beth notó un pinchazo de tristeza en el corazón.

			—Sí.

			—Hablaste con…

			—Sí, ayer durante la cena le hablé de la posibilidad de quedarme, no sirvió de nada, tengo que ir con él. —Chasqueó la lengua antes de tomarle el rostro entre sus manos—. Pero te prometo que volveré.

			—¿Lo harás? —Le tembló la voz.

			—Te lo prometo. —Le dio un suave beso en los labios—. Regresaré a por ti y nunca nos separaremos.

			—Te esperaré para comenzar una vida a tu lado.

			—Acuérdate, mi horizonte está en tus ojos y no veo más allá de ellos.

		

	
		
			Capítulo 1

			5 años más tarde. Port Royal, 1690.

			El viento no soplaba.

			Los pájaros, sabedores de lo que allí iba a suceder, enmudecieron.

			El sol calentaba tanto que las piedras ardían.

			La gente se hacinaba en la plaza de la ciudad por uno de los espectáculos que mezclaba a comerciantes con el populacho, a estos dos con los maleantes entre otro tipo de escoria, tal como los piratas. En esos espectadores se percibían tres silencios: el silencio de los vivos, el silencio de los que ya no estaban, que congelaba los huesos.

			Y el silencio de los que iban a morir.

			Nadie tosía, no se oían las respiraciones de los allí congregados, nadie se atrevía a moverse mientras veían cómo los reos subían las escaleras arrastrando los pies. Mugrientos, atados, cabizbajos, caminaban en fila india sin tropezarse y se iban colocando frente a las sogas que esa tarde eran unas once. Once hombres con los que se pretendía dar un castigo ejemplar por si a algún ciudadano se le ocurría adentrarse en el mundo de la piratería.

			Uno, solo uno de ellos, iba con la cabeza erguida y bien alta. En su mirada fiera y felina no se leía el arrepentimiento, el miedo o la pena, sino el orgullo como el poder que, a pesar de las circunstancias, no había perdido, pues era consciente de que su nombre pasaría a la posteridad; otros solo lo harían por haberlo capturado. Eso le arrancó una bravucona sonrisa sesgada que mantuvo cuando sus ojos se clavaron en el fondo de la plaza. Los soldados los empujaron hacia delante a medida que les metían la cabeza por el hueco de la horca. Ese hombre asintió imperceptiblemente. Y fue correspondido.

			En el arco de entrada a la plaza, había dos figuras casi de la misma altura, con sendas espaldas apoyadas en la pared. Uno de ellos, el de mayor edad, tenía el pie sobre la piedra y jugueteaba con una hierba que terminó metiéndose en la boca. El más joven no se perdía un detalle de lo que iba a suceder, en cambio, el otro, tras un parpadeo lento y pesado, giró el rostro en el mismo instante que sonó el chasquido de la madera al abrirse y el ruido de las cuerdas al tensarse por el peso de los cuerpos colgados. Se mantuvo impertérrito, no así su acompañante, que fue incapaz de contemplar cómo a su hermano le arrebataban su último hálito. 

			Los dos hombres se persignaron ante la guadaña de la muerte. 

			—Tranquilo, Dom. —Derek le dio un suave apretón a su hermano pequeño.

			—Maldito gobernador Finley, si lo tengo delante le meto el mosquete por el trasero. —Movió la mandíbula al saborear el amargor de sus palabras.

			—Vamos, salgamos de aquí, no vaya a ser que nos vean.

			Sus pasos hacían eco entre las piedras del arco y salieron en dirección al puerto donde sus hombres los esperaban, cuando un niño con su inocente voz comenzó a entonar una melancólica canción que resonaría en los corazones durante mucho tiempo.

			—¿Quién va a recoger su cuerpo? —le inquirió Dominick con un nudo en la garganta. Carraspeó para aflojarlo.

			—Dos de mis hombres. —Tiró la hierba a un lado—. Lo llevaré personalmente a los mares del sur, a Santa María, para que repose al lado de padre.

			—Me parece bien.

			—Vigila mi posesión más preciada —le ordenó a su hermano—. Cuando regrese, volverá a surcar estas costas.

			—Prométeme que…

			Derek se paró y obligó a Dom a pararse también en un punto de la ciudad en el que se veía el infinito mar al fondo. Se cogieron por los hombros.

			—Te lo prometo. 

			Se fundieron en un gran abrazo, pasaron años de la última vez que lo hicieron: con un peso en el alma, con el corazón oprimido por el dolor, Derek lanzó una promesa al infinito.

			«Vengaré la muerte de mi hermano. Palabra de pirata», juró en silencio.

		

	
		
			Capítulo 2

			Port Royal. Varios meses más tarde.

			Ese día había más ajetreo del normal en la ciudad por la llegada de un navío que traería nuevas riquezas a las costas de Port Royal, tras haber saqueado algún barco español. El movimiento frenético de las personas que desembarcaban, de los comerciantes que como las gaviotas esperaban su trozo y la algarabía de los recién llegados marcaban un antes y después con los días anteriores en los que Elisabeth recontaba siempre el mismo número de barcos. 

			Ninguno era el que ella esperaba ver.

			Así, llevaba cinco años.

			Cinco años en los que no había perdido la esperanza.

			Esos años no eran nada con los que llevaba en Port Royal. Su hermana, Katherine y ella habían crecido en esa pequeña ciudad donde piratas, bucaneros y corsarios se mezclaban para mantener el fuerte a salvo de las escaramuzas españolas. Apenas conocían nada de su país, ni habían visitado Londres, lo único que tenían de la gran capital era su vestuario que enviaban explícitamente para ellas. Jamás había emprendido un viaje que la llevase más allá de los límites que podía ver desde la altiplanicie en la que se levantaba su casa. No conocía otro lugar, no conocía otra vida que no fuese la que se desarrollaba delante de sus ojos.

			En la pequeña isla de Jamaica, en medio del Caribe, se había convertido en mujer, había aprendido el significado de la muerte, tras haber perdido a su madre por unas altas fiebres; había aprendido a amar y lo que era el amor verdadero en brazos de un hombre que había desaparecido. Mucho había pasado, pues ya no era aquella jovencita que se escabullía a la cala para ver al hombre que era la luz de sus ojos. Esa chiquilla había desaparecido por la larga espera, era una mujer a la que su padre quería casar con un oficial inglés cuando su corazón esquivo surcaba los mares en busca de aquel que había engullido el mar. 

			«Mentalízate, Eli, a lo mejor ha perecido en el mar», le repetía su hermana no con el afán de hacerle daño, sino para no perderla a causa de la espera. 

			¿Qué podía hacer ella?, ¿dejarse arrastrar por los planes de un padre más pendiente de los piratas que de sus propias hijas? 

			—Si aparecieras ahora, te pediría que me llevases lejos —le pidió al ancho mar.

			—Que no te escuche padre, o te interrogará. —Soltó una risita Katherine a su espalda.

			Elisabeth pegó un brinco al no contar con su presencia.

			—¿Me estabas espiando? —le inquirió molesta y con la mano en el pecho.

			—No, venía a buscarte. —Se colocó a su lado en la baranda de piedra del balcón—. ¿Hay algo nuevo? —Puso la mano a modo de visera en la frente para otear los barcos.

			—Hay barcos nuevos.

			—Sí, lo veo. —Estrechó los ojos—. Hay uno que no reconozco, el más grande.

			—A mí tampoco me suena de haberlo visto, pero ya sabes cómo se las gastan estos hombres, a veces cuando derriban al enemigo se llevan las partes más valiosas del barco enemigo para modificar los suyos.

			—Veo que estás muy puesta en los asuntos de piratas. —El tono pícaro de su hermana no le pasó desapercibido.

			Elisabeth la observó: era una muchacha guapa de rostro redondeado, perfecto y equilibrado con esas dulces facciones que la aniñaban. Se parecía mucho a ella, la misma boca de labios rosados, un tanto gruesos, nariz respingona y unos ojos verdes en el caso de Katherine avispados y observadores como los de un águila.

			—He aprendido algunas cosas de ellos —dijo encogiéndose de hombros.

			—A lo mejor en ese barco viene el conde de Milford.

			—¿Quién? —Al soltar esa pregunta la nariz se le arrugó.

			—Eli, por Dios, mañana tenemos un invitado, un conde, ¿no recuerdas que padre nos lo dijo?

			—¡Ah, es verdad! No lo recordaba.

			—Tu capitán Davenport te tiene muy ocupada pensando en él.

			—¡Katherine! —Le golpeteó en el hombro. Su hermana terminó con el trasero apoyado en la baranda—. Sabes muy bien que eso no es cierto.

			—Era por meterme contigo. —Chasqueó la lengua—. Ese Davenport nunca me ha gustado para ti.

			—Lo sé.

			—Se mearía en los calzones si se viese acorralado por un grupo de piratas.

			No rebatió a su hermana, pues barruntaba lo mismo que ella. James Davenport no era más que un hombre, aunque, no estaba hecha para él, no le hablaba de temas importantes, su conversación se limitaba a grandes silencios que ni ella se atrevía a romper, ya que le resultaban más atractivos, siempre le regalaba halagos, nunca hablaba con el corazón como hacía Derek. Con él había aprendido mucho de la vida en el mar, de la vida en un barco donde había crecido con sus dos hermanos pequeños. Le había enseñado a trenzar flores, incluso a nadar para salvarse la vida. Todo ello eran certezas, no lo había idealizado, lo había vivido y era lo que anhelaba: una vida a su lado.

			—Elisabeth…

			—Sé lo que me vas a decir, que no vale la pena estar pendiente, aunque también espero un milagro.

			—Ojalá se cumpla —suspiró.

			—Lo dijiste muy melancólica. —Aquello no era normal en su hermana.

			—Todos tenemos deseos, Eli.

			—¿En tu caso se cumplieron?

			Katherine negó con la cabeza inclinada hacia abajo.

			—¿Suspiras por ese hombre que te enseñó a nadar? —Elisabeth se llevó las manos a la espalda y movía el cuerpo hacia los lados como una cría.

			—Aprendí yo. —Las mejillas de Katherine se enrojecieron.

			—Espero el día que me digas quién es.

			—Lo haré, de momento no…

			La entrada del joven William, un aparcero al que conocían desde que llegaron, ya que más o menos eran de la misma edad, acalló a las dos hermanas, más que nada, porque estrujaba la gorra entre las manos, respiraba con agitación y en sus labios finos temblaba una sonrisa de emoción. Era la persona de mayor confianza de ellas, de hecho, era quien mantenía informada a Elisabeth de los barcos que atracaban en puerto y de los hombres que desembarcaban de ellos. Él conocía la relación que tenía con Derek, nunca les había fallado ni delatado, por eso, vigilaba de cerca el puerto por ella. Ese día estaba más nervioso de lo normal.

			—¡Hola, Will! —lo saludó Katherine.

			—Hola, señorita.

			—¿Qué pasa, Will? —Esperó a que él hablase—. ¡Oh! Saludas a mi hermana y conmigo no hablas —imitó un tono de voz irritado.

			—Han llegado nuevos barcos —soltó el muchacho con ojos brillantes.

			—Lo sé, los he visto desde aquí. —Se lo mostró señalando con el dedo el puerto.

			—Él está aquí.

			Esa simple frase consiguió que el mundo de Elisabeth dejase de girar, el aire quedó atrapado en los pulmones y notaba los latidos acelerados de su corazón en los oídos que percibía tapones y con la presión de tener hundida la cabeza dentro del mar. La visión se le redujo a un punto invisible en el espació que la rodeaba, que comenzaba a su vez a girar en círculos que pretendían desequilibrarla para que cayese. Con una mano palpó el aire en busca de la baranda para apoyarse en ella.

			—¡Eli, los milagros existen! —exclamó emocionada Katherine—. Pero, ¿es seguro?

			—Sí, sí lo es —asentía Will con la cabeza y su sonrisa terminó por ensancharse en su rostro cuadrado un tanto curtido por el inclemente sol.

			—Él… Él… —Las palabras se le atrancaban en la garganta, mientras que sus ojos se posaban en aquella enorme embarcación.

			—Elisabeth, Derek está aquí.

			—¿Se…? —Bajó la cabeza para tomar una bocanada de aire—. ¿Seguro?

			—Lo vi con mis propios ojos. —Esa información la obligó a agarrase con más fuerza en la baranda, aunque percibió como varias manos la sujetaron.

			—Tranquila, Eli, tranquila.

			De pronto, intentó zafarse de ellos para salir en busca de él, tenía que verlo por ella misma.

			—Dejadme —ordenó entre dientes—. Soltadme.

			—¡No! —le bramó su hermana, lo cual la hizo parar en seco—. ¿Adónde pretendes ir?, ¿qué vas a hacer?

			—Tengo que verlo.

			—Eres una ingenua si piensas que te va a recibir con los brazos abiertos. —Aquella fue una bofetada.

			—Solo quiero verlo, aunque sea de lejos.

			—¿Y si no se acuerda de ti o ha rehecho su vida con otra persona? 

			El labio inferior de Elisabeth comenzó a temblar, pues lo que acababa de decir su hermana, millones de veces a ella se le había pasado por la cabeza. Aquella posibilidad era la que le estrujaba el corazón y lo mantenía cautivo. Un pinchazo de dolor le cruzó el pecho y salió por la espalda, debido a que su cuerpo, de pronto, se había debilitado, no aguantaría por mucho tiempo el cúmulo de emociones que lo embargaba. La larga espera había terminado y todas estallaron, como la ola que se estrellaba contra la arena. 

			—Iremos esta noche —le prometió Will.

		

	
		
			Capítulo 3

			Hacía años que el Reverance no atracaba en el puerto de Port Royal y en esa ocasión, tras haber navegado los mares del sur, regresaba con un enorme botín que les habían arrebatado a los españoles, aunque los rumores indicaban que había sido el Black Dragon, un invencible navío pirata que era la peor pesadilla en todos los mares, era tan temido que se decía que aquellos que se tropezaban con él, se rendían sin oponer resistencia. Quien viese su sombra entre la niebla quedaba sin hálito en el cuerpo por su majestuosidad.

			Rumores. Solo eso.

			Derek Turner mordiendo el labio inferior por dentro, observó la ciudad de Port Royal mientras veía a sus hombres desembarcar las riquezas por las cuales todos salían ganando. Los piratas se hacían ricos, con ellos los mercaderes y, a su vez, enriquecían las tabernas locales que funcionaban también de burdeles. Era la única ciudad que conocía donde se asentaban tantas meretrices en un espacio que no se podía decir que fuese amplio. En esos años en los que no había regresado, no oía cosas buenas de Port Royal, para muchos era la Sodoma de la Biblia, para otros se merecía un buen castigo divino. Él solo rezaba porque el Altísimo le permitiese vengarse, luego, le dejaba la ciudad para que hiciese con ella lo que le viniese en gana.

			Lo cierto era que Port Royal había cambiado, había más casas hacinadas unas al lado de otras, había más barcos y más movimiento que cuando se había alejado. Políticamente hablando muy poco había cambiado en ese tiempo, hasta se mantenía en el poder el mismo hombre, el teniente-gobernador Finley. Tragó haciendo ruido, pues a él le debía dar un cuarto de aquella captura, era lo establecido, ya que los ingleses en Jamaica precisaban de los piratas para que fuesen brazos armados por si a los españoles se les ocurría atacar. Hacía décadas que no oía de ningún ataque español, lo que había permitido que se forjase un grupo importante de terratenientes, que cultivaban las tierras con cañas de azúcar o algodón y necesitaban de un comercio fluido con los españoles. Y los saqueos a los barcos no les favorecían. Eso a Derek le importaba muy poco, ya que había regresado por un único motivo que se guardaba para él.

			Bueno, había otro asunto por el que debía regresar. Ese que había estado pendiendo en el espacio que había entre su cabeza y su corazón que tenía nombre de mujer. Desenganchó el catalejo del cinturón para mirar hacia la gran casa que había en la altiplanicie. El corazón comenzó a palpitarle cual caballo encabritado en el pecho al ver dos figuras femeninas y bien vestidas.

			—Elisabeth. —Al pronunciar su nombre, el mar, como si soltase un suspiro de amor que tenía retenido en sus aguas más profundas, le acercó a la nariz aquel aroma floral que se intensificaba por las notas del salitre.

			Con esa reminiscencia, su mente se activó a esas tardes en las que se encontraban de un modo furtivo en la cala. Desde el principio le asombró que ella no se asustase de su presencia, de la valentía que su estrecho cuerpo guardaba o el descaro con el que lo trataba. Todavía podía revivir esa tarde en la que se quitó las capas de ropa que llevaba puesta y se lanzó al mar sin saber nadar, él se celaba en como el agua salada le lamía cada rincón de su nacarada piel. La enseñó a desenvolverse en el agua y entre intento e intento, surgió el beso tan esperado entre ellos, palpitante en sus bocas, en cómo la arrastró a una zona rocosa donde por primera vez sus manos aprendieron las líneas de su cuerpo, le arrancaron suspiros y grabó en su memoria todo lo que le gustaba. Jamás se introdujo en su cuerpo, sabía que, si lo hacía, si le arrebataba su honor, era la perdición para Beth y eso jamás se lo perdonaría. La quería demasiado para dañarla o provocar el odio de su familia.

			Aun así, sabía que en esos cinco años le había fallado.

			Jamás supo que su separación duraría cinco años.

			Tenía que verla, como fuese. Su corazón aplaudía esa idea, mientras que su cabeza le aconsejaba que no lo hiciese. Que la dejase tranquila, habían sido cinco años en los cuales pudieron suceder millones de cosas. ¿Y si estaba prometida o peor, casada? Un gruñido salió de lo más hondo del pecho.

			—No, eso jamás. —Un pinchazo en el corazón casi lo encogió.

			—Sabía que esto sucedería —oyó a su espalda la voz rasgada de Francis.

			Era un hombre de mediana edad, había sido el brazo derecho de su padre, los había criado a Duke, Dom y a él en el barco como fuera de él. Era un hombre justo, casi esa madre a la que no habían conocido y que les enseñó junto a su padre los secretos del mar, a desenfundar un arma o envainar la espada si era necesario. Ellos dos habían forjado al hombre que era, duro y temido en la mar, aunque honorable, amante y con principios morales, esos de los que muchos lobos marinos carecían. De ahí, que todos sus hombres hablasen bien de él, o de Duke o de Dom.

			Francis era el único que conocía su relación con Elisabeth, lo había ayudado a escaquearse o a librarse de las riñas de su padre solo para estar con ella. Miró por encima del hombro a modo de bienvenida y el hombre, alto, fibroso, de pelo todavía sin canas, de ojos azules astutos, nariz larga y boca siempre seria, se colocó a su lado mirando hacia donde él lo hacía.

			—Sabía que en estos años no la habías olvidado —reconoció en voz baja.

			—Eso jamás sucederá. —Había aprendido que alejar a alguien era fácil a no ser que la quisieras arrancar del corazón o de la cabeza; aquello era una batalla perdida.

			—¿Vas a ir a verla? —Se apoyó en la madera cargando el peso de su cuerpo en la pierna derecha.

			—Sí.

			—Espero que eso no te haga flaquear.

			Derek giró levemente el rostro.

			—Un hecho no excluye al otro. Haré lo que vine a hacer y la pondré a salvo, no quiero dañarla.

			—Tu plan la dañará —le advirtió.

			—Si sigue siendo…

			—¡Han pasado cinco años, Derek! —le recordó Francis con brusquedad—. Cinco años son muy largos.

			—Elisabeth es una mujer de mente abierta, si le explico todo como Dios manda, lo entenderá, ha entendido cosas peores. —Era cierto lo que le decía, la muchacha que conoció era compasiva y entendía las necesidades de la gente.

			—No conoces a la mujer en la que se convirtió. —Francis también le decía la verdad.

			—Hablaré con ella.

			—Atiende Derek, la cuestión no es que hables con ella, sino ¿ella querrá hablar contigo?

			Aquello lo hizo reflexionar. Francis estaba en lo cierto, a lo mejor después de tantos años, de una larga espera, lo último que quería Elisabeth era verlo y mucho menos escuchar las explicaciones que él tenía que darle. Un poso de tristeza se fue asentado en sus entrañas, pues aquello lo percibió como lo peor que le podía pasar, ya que en su mente no había cabida para el desamor, al contrario, ella fue el lucero en las largas noches en el mar, era el canto de sirena que lo embrujaba para no perder la vida, era el sol que lo guiaba en cada uno de sus asaltos.

			No había mayor soledad que la del mar.

			No había mayor silencio que el del mar.

			No había noches tan largas como las vividas en el mar.

			La mayor oscuridad a la que se enfrentaba el hombre siempre era la que hallaba en el mar.

			No había peor enemigo que el mar.

			Eso lo padeció él mismo en sus propias carnes y más sucesos horribles que prefería mantener arrinconados y en medio de esa inmensidad más grande que un desierto, Elisabeth era su oasis.

			—Ella me entenderá —dijo con un nudo en la garganta sin reflejarlo en el rostro. 

			En esos cinco años se acostumbró a esconder las emociones.

			—No podrás obligarla a hacerlo.

			—Estoy convencido de que no llegaré a ese punto.

			—Hijo. —Francis le puso una mano en el hombro de un modo muy paternal—. Los asuntos del corazón les están prohibidos a los piratas.

			—Demostraré que ese dicho es falso —afirmó con rotundidad.

			—El amor puede cegar a un hombre hasta nublarle la mente. No me gustaría tener que recoger tu cuerpo o tener que rebanarte el gaznate cuando la locura te acontezca. —Por el rabillo del ojo vio como Francis negaba con la cabeza.

			—No va a ocurrir, te lo aseguro.

			—¿Cómo lo sabes? —Francis, junto con Duke, antes de morir, o Dom, eran las tres personas que más se preocupaban por él y él se lo agradecía. Eran los pilares fundamentales de su vida, por los cuales siempre debía llegar a puerto con vida, pues a la familia nunca se le fallaba. Sabía que sus hombres lucharían por él, harían por él lo que les pidiera y aquello que no, también. Mas su familia siempre había sido lo más importante, de ahí que, al morir su padre, él se erigió como el cabeza de la misma y la dirigía como su barco, con democracia, hecho que granjeó que entre los tres hermanos jamás hubiese rencillas, al contrario, había más unidad.

			—No me preguntes la razón, simplemente lo sé. —Se encogió de hombros.

			—Derek, no existen los hombres inmortales.

			—Francis, ¿me has oído decir eso? —Se giró hacia él, Francis lo copió.

			—Temo esas frases que dejas sin terminar —le apuntilló.

			—Amigo, no lo hagas, no hay nada a lo que temer. —Se cruzó de brazos y se apretó la piel de los músculos tensos bajo la camisa, con todos los dedos de las manos—. Me enfrentaré a lo que el destino me tenga preparado y si a lo que me obliga es a tener que olvidarme de ella, lo haré cueste lo cueste, pero jamás pondría a nadie en peligro.

			—¡¡¡Capitán!!! —Bramó un joven marinero desde tierra. Derek giró sobre sus pies para observar con alegría a una de sus cuadrillas—. ¡Venga a beber una buena copa de ron!

			—¡¡Iré en un rato!! —Levantó el brazo en señal de agradecimiento.

			—No se raje, hay que celebrar la victoria. —Al lado del muchacho, había otro marinero de la misma edad que silbó.

			—¡Guardadme una botella!

			Los hombres lo vitorearon alegres.

			—Lo esperamos en la taberna de Lime Street.

			Derek asintió, pues ellos siempre contaban con él para todo, hasta le confesaban aquello que no harían ni con sus propias madres.

			—Francis, las mujeres lloran por ti. —Alzó la voz otro.

			—Diles que me esperen, que ardo por ellas.

			—No creo que haya tantas —le respondió.

			—Alguna habrá que requiera de mis reclamos. ¡Venga, largaos ya! —Los echó de allí Francis.

			Derek se carcajeaba a mandíbula batiente.

			—Hay un rumor que está creciendo como la pólvora en este entramado de calles —le advirtió con un tono tan oscuro que su voz se tornó más rasgada.

			—¿Cuál? —inquirió con cierto hartazgo.

			—Que tú no estás detrás de este golpe, sino el Buitre Negro. —Francis pronunció aquel nombre con respeto.

			—Pueden creer lo que les venga en gana. 

			—¿No te importa? —Frunció el ceño.

			—Me trae sin cuidado, pero si alguien me pregunta diré que ese fulano no existe.

			—Su leyenda ha llegado a Londres, lo tienen como un héroe —le contó Francis—. Así como al Buitre Verde y al Buitre Rojo.

			—Que siga creciendo su leyenda, ya veremos cuánto dura. —Miró con una sonrisa a su segundo padre—. ¿Vamos? Hay posibilidades de que estos terminen con las existencias de ron.

			Francis sin decir nada lo palmeó en la espalda a modo de asentimiento.

			Antes de desembarcar y poner un pie en el suelo de Port Royal, miró hacia la casa.

			«Tú eres mía y yo soy tuyo», dijo en silencio su corazón palpitante.

		

	
		
			Capítulo 4

			Port Royal jamás dormía, su vida continuaba a pesar de que todas las luces del cielo se apagasen, aunque era muy raro que lo hiciese, ya que en situación normal uno podía observar el brillo de las estrellas en la bóveda oscurecida, además de la luna, cuyo reflejo plateado bailaba al son de las olas del mar. Mas, esa noche resplandecía mucho, era más redonda, más grande, incluso daba la impresión de que si uno estiraba la mano podría tocarla.

			Elisabeth cabalgaba a trote incómoda por la tela de sus vestimentas que no solo la oprimían, sino que le impedían respirar con normalidad.

			—Debo atarlo con maestría —le había dicho Katherine mientras la ayudaba a vestirse.

			La había aprisionado con aquel nudo que le hacía daño en las axilas. Sin embargo, estaba segura que nadie reconocería en ella a la hija del teniente-gobernador, pues iba vestida cual hombre acompañado de su mejor amigo Will con el que compartiría una noche de mujeres y buen ron. 

			A medida que se acercaban al centro de la ciudad fue viendo el humo gris de las chimeneas en la oscuridad de la noche. El ambiente, a medida que se adentraban en Queen Street, se hacía más sofocante, la calidez del aire, que nunca daba un respiro, se mezclaba con la humedad salada que desprendía el mar, con la leña quemada de las casas junto al hedor que desprendían las vísceras de pescado en descomposición tras un día ajetreado de mercado. Elisabeth contuvo la respiración, no podía hacer otra cosa, no podía taparse la nariz con nada o sería señal de que no era un hombre humilde. Al mirar hacia los lados, solo pudo ver las sombras de los esqueletos de las casas de ladrillos que se erguían como fantasmas en la noche a ambos lados, no necesitaba ver más para saber que se apiñaban las unas contra las otras en edificios de tres o cuatro pisos. En el fondo, conocía de memoria la inmensa red de calles.
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